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DIARIO DE NAVARRA  

PASIÓN POR LA 
EVANGELIZACIÓN:  

MADELEINE 
DELBRÊL

Q 
UERIDOS herma-
nos y hermanas: 
Entre los numero-
sos creyentes apa-

sionados por el anuncio del 
Evangelio, hoy compartimos 
el testimonio de Madeleine 
Delbrêl, una mujer francesa 
que, junto con otras compa-
ñeras, vivió durante más de 
treinta años en un barrio 
obrero de París.  

Esta opción de habitar en 
las periferias le permitió 
descubrir el amor de Dios en 
lo cotidiano y darlo a cono-
cer a los más alejados con un 
estilo de vida sencillo y fra-
terno. En ese ambiente, don-
de predominaba la ideología 
marxista, ella pudo experi-
mentar que “es evangelizan-
do como somos evangeliza-
dos”. 

La vida y los escritos de 
Madeleine nos muestran 
que el Señor está presente 
en toda circunstancia y que 
nos llama a ser misioneros 
aquí y ahora, compartiendo 
la vida con la gente, partici-
pando en sus alegrías y tris-
tezas.  

En particular, nos enseña 
que los ambientes seculari-
zados también nos ayudan a 
convertirnos y a fortalecer 
nuestra fe. 

 No olvidemos que la vida 
en Cristo es “un tesoro ex-
traordinario y extraordina-
riamente gratuito”, que esta-
mos llamados a compartir 
con todos.

IGLESIA DIOCESANA

¡VELAD! PORQUE NO SABÉIS QUÉ DÍA EL ESPOSO REGRESARÁ

LA BUENA NOTICIA 

José Antonio Goñi

E 
STAMOS terminando el Año Li-
túrgico, y la celebración nos va 
orientando hacia el final de la his-
toria del mundo y la vuelta glorio-

sa del Resucitado. En este contexto se sitúa 
el evangelio de hoy: la parábola de las diez 
vírgenes, cinco prudentes y cinco necias, 
que debían estar preparadas para entrar 
al banquete de bodas. Cuando llegó el es-
poso encontró a las vírgenes prudentes 

con las lámparas encendidas y, en cambio, 
a la vírgenes necias no estaban porque ha-
bían ido a comprar aceite pues no se había 
provisto con el necesario. El mensaje cen-
tral es la necesidad de vigilancia, la necesi-
dad de estar preparados, la necesidad de 
velar porque no sabemos ni el día ni la hora 

tras lámparas? Debemos permanecer vigi-
lantes para que no se escapen de nuestra 
atención mil momentos importantes de 
«encuentros con el Señor» que se van suce-
diendo en nuestra vida, que son auténticas 
ocasiones de gracia. Si estamos despiertos, 
los podemos aprovechar para ir maduran-
do. Si estamos dormidos o amodorrados, 
preocupados por otras cosas, se nos pasará 
la ocasión, no sabremos descubrir a Cristo 
presente en los signos de los tiempos, ni en 
las personas, ni en la Palabra, ni en los sa-
cramentos, y no entraremos a la fiesta.

Domingo XXXII del tiempo ordinario (A)

LA VOZ DEL PAPA

en la que el esposo regresará. La actitud del 
verdadero discípulo consiste en velar, en 
estar siempre a punto para recibir al Señor, 
pues puede tardar o anticiparse. Velar es 
mirar al futuro para vivir el presente con 
mayor motivación y discernimiento. ¿Esta-
mos siempre preparados?, ¿habrá aceite 
en nuestras lámparas cuando nos llame el 
Señor a rendir cuentas? Las vírgenes pru-
dentes tenían sus lámparas encendidas, 
símbolo de fe, de atención, de interés, de 
amor… por lo que entraron a la fiesta de las 
bodas. Y ¿nosotros? ¿cómo tenemos nues-

E 
N esta transición que 
ahora se abre seguiré, 
por deseo del Santo Pa-
dre Francisco, cuidan-

do con cariño de la Iglesia que pe-
regrina en Navarra como su Ad-
ministrador Apostólico hasta 
que el 27 de enero nuestro nuevo 
pastor, D. Florencio Roselló Ave-
llanas OM, sea ordenado obispo 
en la Catedral de Pamplona y ciña 
la mitra de San Fermín, momen-
to en que pasará a ser para noso-
tros el sucesor de los apóstoles. 

Los más de 16 años entregados 
al servicio de esta Iglesia particu-
lar de Pamplona y Tudela como 
pastor de la misma han constitui-
do en mi vida la etapa más pro-
longada empleada en un servicio 
pastoral y, además, el último tra-
mo de mi servicio episcopal. Ha 
sido, sin duda, uno de los perío-
dos más intensos de mi vida y que 
más honda huella han dejado en 
mí. 

Echando la mirada atrás re-
cuerdo los primeros momentos 
de mi llegada a esta querida tie-
rra de Navarra para suceder al 
Cardenal D. Fernando Sebastián: 
tenía yo 16 años menos; era un 
momento en el que encontraba 
todavía en plenitud de facultades, 
venía con la experiencia de pá-
rroco en los pueblos de Burgos, o 
en las parroquias de los barrios 
de Madrid, con el recorrido como 
formador y director espiritual de 
las jóvenes vocaciones sacerdo-
tales en el Seminario de Madrid y 
con la sorpresa del servicio epis-
copal en la diócesis de Osma-So-
ria y en el Arzobispado Castren-

se. Siendo por entonces, al mis-
mo tiempo, Director Nacional de 
Obras Misionales Pontificias. Na-
varra evocaba en mi corazón la 
colosal figura de San Francisco 
Javier y la labor de los misione-
ros originarios de esta tierra. Lle-
gaba a ella, sí, con ganas de traba-
jar, de conocer, de escuchar, de 
servir y acompañar. Se abría ante 
mí un territorio de 10.000 km2, 
que debía recorrer, un espacio 
variado en su geografía y en la 
idiosincrasia de sus gentes, cons-
cientes de la riqueza cultural y es-
piritual amasada en una rica his-
toria y manifestada en multitud 
de tradiciones y vivencias comu-
nitarias. En la raíz de todo ello la 
fuerza de la fe cristiana, que aso-
ma por tantas rendijas del tejido 
social de nuestra tierra, pero que, 
al mismo tiempo, al igual que en 
otras latitudes de la vieja cris-
tiandad, parece desdibujarse o 
perder relevancia ante las co-
rrientes hoy imperantes. ¿Cómo 
responder, desde la conciencia 
de mis limitaciones y apoyado, no 
en mis fuerzas, sino en el Señor, a 
las necesidades y a las tareas que 
se planteaban? 

Como inquietud permanente 
en estos años ha venido una y 
otra vez a mi espíritu la ur-
gencia de impulsar esa 
nueva evangelización, a la 
que nos animaba san Juan 
Pablo II, o de proponer la 
perenne novedad del Evan-
gelio sin dejarnos robar la 
esperanza, en palabras del 
actual pontífice Francisco. 
Desde el primer momento 
se alzaba también el desa-
fío planteado por ese “hu-
manismo sin Dios”, ese “hu-
manismo excluyente y ex-
clusivo”, que a la postre “es 
un humanismo inhumano” 
para usar las palabras de Bene-
dicto XVI, inspiradas a su vez en 
las de san Pablo VI. 

En este sentido, he procurado 
poner en el centro de la vida dio-
cesana la primacía de la persona 

de Jesucristo y de su Evangelio: 
promoviendo el encuentro con Él 
en la Eucaristía, la adoración eu-
carística, el sacramento de la pe-
nitencia, la dirección espiritual o 
la práctica de los ejercicios espi-
rituales. Y sin olvidar que de ese 
trato brota la comunión, la frater-
nidad y el impulso de la caritas 
como fuente de renovación social 
y servicio a los más necesitados.    
Por otro lado, creo que Dios me 
ha liberado de la excesiva preo-
cupación por la salud y el bienes-
tar, así como de la pereza para co-
ger el coche: eso me ha permitido 
presentarme en los rincones más 
recónditos de la Diócesis, bus-
cando el trato y la cercanía fami-
liar con las personas, intentando 
hacerme presente en las parro-
quias de los pueblos y las ciuda-
des, con motivo de confirmacio-
nes, funerales de sacerdotes, fies-
tas y romerías, visita pastoral, 
entradas de nuevos párrocos o 
encuentros y diálogos persona-
les. Un periodo dónde la labor ge-
nerosa de los sacerdotes han tra-
bajado por las Unidades de Aten-
ción Pastoral como signo de 
comunión fraterna y mejor servi-
cio a los fieles.También he podido 

acercarme a hospitales, residen-
cias y comunidades religiosas. 
Momentos de compartir con los 
religiosos/as en sus tareas de 
educación y entrega por evange-
lizar.  Y he comprobado en todos 
estos ámbitos la riqueza de la vi-
da de la Iglesia y la entrega con-
movedora de los religiosos y lai-
cos. Y cuánto debo agradecer a 
los agentes de pastoral y cate-
quistas su disposición y ternura a 
favor de los más pequeños, jóve-
nes y familias. 

He querido tener a los sacer-
dotes, mis primeros colaborado-
res en el servicio al Pueblo de 
Dios, en el centro de mis preocu-
paciones: les tengo tanto que 
agradecer… El Señor me ha rega-
lado poder ordenar a una cuaren-
tena de sacerdotes y ver a tres 
miembros de nuestro presbite-
rio diocesano ser llamados al mi-
nisterio episcopal. Es, sin duda, 
una de las grandes alegrías que 
me llevaré de Navarra. 

Os doy gracias a todos los na-
varros, empezando por los servi-
dores y trabajadores de la Curia 
diocesana, por tanto bien recibi-
do y pido perdón por todo aquello 
en lo que no he estado a la altura 
de las circunstancias que han so-

brevenido en distintos y di-
versos momentos. 

Nos toca ahora orar por 
D. Florencio, acogerlo y 
tenderle nuestros brazos 
en esta nueva etapa, un 
tiempo para reconstruir y 
fortalecer el vigor misio-
nero de los corazones y de 
las estructuras diocesa-
nas, para impulsar el plan 
pastoral y la participación 
a la que nos llama el Síno-
do en curso. Lo ponemos 
todo en el Corazón del 
buen Jesús, de la mano de 

Santa María, la Virgen de la Mer-
ced, la que rompe las cadenas, y 
de nuestros patronos San Fer-
mín y San Francisco Javier 

Gracias a todos. Eskerrik 
asko.

Ante el relevo en el Arzobispado 
de Pamplona y Tudela

Francisco Pérez González

Como inquietud permanente 
en estos años ha venido  

una y otra vez a mi espíritu  
la urgencia de impulsar esa 

nueva evangelización a la que 
nos animaba san Juan Pablo II

“


